
"11 delitto Matteotti" 

Una sólida 
reconstrucción histórica 
Film-documento. film-crónica, casi un rilm­
encuesta es . 11 delitto MatteoUh (1973), de 
Florestano Vanclnl. 

La película arranca del último discurso del 
diputado antifascista Matteotti en mayo de 
1924 y de su posterior asesinato por los mato­
nes de Mussolini (véase TIEMPO DE HISTO­
RIA, n.o 28). Desdeeste momento Vancini, uti­
lizando ampliamente material de hemerote­
cas, bibliotecas y archivos, reconstruye minu­
ciosamente esos pocos meses posteriores a l 
asesinato del diputado socialreformista y que 
serían determinantes para la Historia de Italia 
-y no sólo de halia. 
Así , desfilan ante nosotros la «nación conmo­
cionada»; la dividida oposición, airada pero 
irresponsable y voluntarista, desertora del 
Parlamento y, además, impotente ante la rá­
pida secuencia de los hechos; la actitud conni­
vente de la Casa de Saboya, de las autoridades 
administrativas y policiales, del Vaticano; la 
pasividad asombrada de un país atemorizado 
ya por cinco años de violencia fascista -la que 
condujo a Mussolini al poder-, y que sabía 
por experiencia que «lo mejorlil era tener los 
ojos, los oídos y la boca cerrados ... 

Vemos, en una reconstrucción magistral, a 
muchos de los pCI'sonajes de este tenso 1924: 
un rey indiferente, mezquino, pero que en 
1922 había aceptado al Mussolini de la Mar­
cha sobre Roma como« lo mejor para halia en 
estos momentOSIil. Un cardenal Gasparri, «bon 
vivant» y maquiavélico, que -por orden del 
Vaticano- reconciliará a la Iglesia y al fas­
cismo, «aconsejando .. o lvidar «el hecho» (el 
asesinato), pero obligando al líder democris-
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tiano, el sacerdote antifascista Sturzo. a exi­
liarse. 
y, sobre lodos, a un Mllssolini «completolil, con 
todos sus golpes de efecto, sus dudas, sus tics, 
sus explosiones y astucias, ayudado (a veces 
vigi lado y controlado) por sus camaradas de la 
primera hora, o de la segunda, como el débil 
De Bono, el duro y fanático Farinacci, o el 
enérgico Rossi, en buena medida los verdade­
ros impulsores de la toma del poder (en e l film, 
¿dónde está Balbo?) y de la fascistización del 
país. Y, no lo olvidemos, protagonistas básicos 
del momento álgido de la crisis posterior al 
asesinato. Vancini expone con claridad la in­
decisión y los temores de Mussolini, que pensó 
incluso en dimitir, y cómo fueron en gran me­
dida «sus hombres » quienes le convencieron, 
incluso con amenazas, para que se mantuviera 
en el poder, se afianzase en é l, ca llara a los 
restos de la oposición e instaurase, de una vez, 
el Estado fascista. Puede decirse que si Musso­
lini, a partir de noviembre o diciembre de 
1924, ya no dudó, fue sobre todo por «mérito» 
de los «hakones » de su partido. 
¿Y los miembros de la oposición y de los partl­
nos no fascistas? Vancini, apegado fie lmente a 
la realidad histórica, no idealiza a estos otros 
protagonista~ del 1924 ita liano. Les atribuye 
su papel concreto y su peso especlhco, les hace 
compartir las responsabilidades de su actua­
ción o de su pasividad, de sus inoportunas 
intransigencias y marrullerías, de su alian­
zas «contra natura» --expresivamente criti­
cadas por e l camarero anarquista del restau­
rante donde los democrislianos de Sturzo y los 
social istas de TUl'ati sellaron e l pacto de ac­
ción. a costa de otras alianzas más lógicas y 
«naturales .. -, de su negativa, salvo la excep­
ción del comunista Gramsci, a «sacar las ma­
sas a la calle» ... 
,, 11 deJitto Matleouh. es una reconstrucción 
sólida, poderosa, sin alegorías ni símbolos. 
porque quiere ser un aviso escueto y gráfico a 
los italianos, pero válido también para todas 
las oposiciones progresistas del mundo en 
épocas de crisis y transiciones; un aviso en 
contra de la división. del optim ismo obligato­
rio, de la ineptitud, el espontaneísmo y la me­
tafísica dctenninisla valgo futuróloga de de­
masiados progresistas . • GENNARO CALI­
FANO 
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